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FIGURAS GADITANAS

"arios Fernández Shaw
Nació en Cádiz en septiembre de

1865 y fue bautizado en la céntrica
parroquia del Rosario. De familia
opulenta, con motivo de un cata-
clismo económico en tierras cuba-
nas, sus padres sintieron la nece-
sidad de abandonar nuestra ciudad
para instalarse en Madrid. Enamo-
rado de las letras, estudiante de De-
recho, ateneísta, amigo de Romano-
nes y de los grandes poetas de su
tiempo, su vida es una dedicación
por entero a la literatura. En 1885
marcha a Nueva York, sin benefi-
cio alguno, pese a la recomenda-
ción que le da Menéndez y Pelayo
para el embajador don Juan Vale-
ra. Más tarde, en 1891, es diputado
provincial por Madrid; siendo re-
dactor de "La Epoca", el periódico
famoso del marqués de Valdeigle-
sias, donde hace la critica teatral.
Esto le permite meterse por los es-
cenarios y conocer bien a la gente
de teatro. Le entusiasma, sobre to-
do, el celebérrimo "Apolo", "la ca-
tedral del género chico".

Fernández Shaw es un magnifico
poeta que vive intensamente los úl-
timos momentos de la poesía que
capitanean Núñez de Arce, Zorri-
lla, Campoamor, cuya amistad en-
trañable la refleja en sus versos,
pues lejos de si el menor espíritu
iconoclasta, tan del gusto de los
críticos y de los epígonos de la épo-
ca, "algunos mojaban su pluma en
hiel y se ensañaban". Es su tiempo
de "Poesías", donde figura "Volve-
rán", a la manera becqueriana, y
que gustó sobremanera a Benot, el
preceptista; y de "Tardes de abril
y mayo".

Y vive los albores del modernis-
mo, sintiendo el mensaje de los cla-
rines poéticos de Rubén Darlo. En
"Poemas de Francois Coppée" estu-
dia a este parnasiano tan alabado
por Verlaine, traduciéndole, com o
prueba de suprema admiración.

Y produce entonces su trilogía fa-
mosa: "Poesía de la Sierra", fruto
de su estancia en Cercedilla, frente
a las cumbres de Pefialara, donde
fue en busca de salud para sus ner-
vios rotos. En esta obra aprehende
la grandeza de la sierra madrileña,
su poesía intima, en los árboles, en
las nieves, en los hombres, en las
aguas, saliéndose para cantarla de
los nuevos ritmos que son poesia
y musicalidad. "Poemas del Pinar"
y el "Poema de Caracol", el pas-
torcillo cercedillense, encuadran en
este grupo dedicado a la "ancha
Castilla", "a las mis tierras no-
bles", trayendo a las mientes el re-
cuerdo permanente de Antonio Ma-
chado y de Enrique de Mesa, el del
Paular, los máximos cantores de la
sierra de Madrid.

En "Poesía del Mar" rememora
a su Cádiz tan amado, y como en
una película desfilan 1 as tiendas,
los marineros, los barcos, las pues-
tas de sol, las rompientes, los pes-
cadores, Nuestra Señora del Mar,
el "adiós, España" de los emigran-
tes.

"Poesía del Cielo" no 11 egó a
completarla, pues su pretensión am-
biciosa era abarcar en el poema
además del cielo en si, a Jesús y la
Ascensión.

Una obra fundamental le consa-
gra: "La vida loca", primer pre-
mio Fastenrath, alabada por todos.
en la que el verso es alma, es ritmo.
es supremo arte de bien hacer.

Fernández Shaw ama extraordi-
nariamente a los niños. Y escribe
para ellos "Cancionero Infantil" y
"Canciones de Nochebuena" de los
mejores poetas. Anhela: "Sería fe-
liz si llegara a tener un público de
niños". Se ve que en la dulce ino-
cencia de los niños encuentra un
bálsamo para la neurastenia que le
atormenta, que hace algunas veces
que pierda la razón, que le obliga
a caminar por el mundo como me-
tido dentro de sí mismo, tanto en el
Guadarrama imponente, con  junto
de grises, de ocres y de blancos, co-
mo en las tierras extremeñas. "El
alma en pena" es el grito lírico de
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un espíritu lacerado por el infortu-
nio, cuando la fortuna material le
sonreía, y que apareció ya muerto el
artista.

"Toda la mayor grandeza,
cabe dentro de una tumba".

Su brujuleo por los escenarios le
hace aprender bien el oficio de au-
tor teatral. Por otra parte, Fernán-
dez Shaw vive el Madrid de la "be-
Ile époque". Un Madrid castizo y
galante, con sus verbenas, en que
reinaba el chotis; y con sus salas de
finales de López de Hoyos y aleda-
ños de la hoy Gran Via y de Ato-
cha, en que se rendía culto a la
mujer.

Un Madrid con tranvías que par-
tían desde la mismísima Puerta del
Sol, libre de las intoxicaciones por
gas-oil y libre de las molestias de
los pasos subterráneos y de la feal-
dad de los pasos elevados. Y menos
mal que siquiera, en la hora de aho-
ra, se deja a los peatones caminar
por las aceras, cosa que en muchos
pueblos no está permitido, pues las
mismas se utilizan par a aparca-
miento de automóviles, a los que se
considera con mejor derecho.

Un Madrid delicioso en que el
forastero se sentía mejor que en su
casa. ¿Verdad, amigo doctor Rafael?
Donde existían centenares de tascas
para beber y bien comer y muchos
teatros para solazarse.

Hace veinticinco años t o da y la
Madrid no había perdido su fiso-
nomía. El día de San Antonio se
podía ver por sus calles a las gua-
pas manolas con su vestimenta para
rezar al Santo, alegres, garbosas,
dicharacheras, sandungueras.

Y escribe "La Revoltosa", c o n
música de Chapi, un triunfo apo-
teósico, vigente hoy d 1 a. Y otros
sainetes y zarzuelas. Y "La vida
breve", con música de otro gaditano
cuya fama traspasará las fronteras:
Manuel de Falla, estrenada en Fran-
cia ya muerto el poeta.

A Fernández Shaw el Ayunta-
miento de Cádiz le dedicó una calle
antes de morir: la Cuesta del He-
rrador, por la pendiente que hace y
como homenaje al único del oficio
que había en la ciudad en los co-
mienzos del siglo XVII.

Y con respecto a dicha concesión
he de hacer las consideraciones si-
guientes: No hace mucho tiempo
sugerí la idea de que se rotulara el
Paseo Marítimo de Cádiz c o n el
nombre de un gran poeta gaditano
que tiene escritas cosas muy bella.,
sobre la "Señorita del Mar" y cuya
fama sobrepasa los limites patrio,
teniendo el alcance universal d e
una proposición para el Nobel de
Literatura firmada por relevantes
figuras de la intelectualidad occi-
dental e hispanoamericana. Y ob-
servé que dicha sugerencia era aco-
gida con bastante ironía. Vaya esta
ligera aclaración para pro b a r la
existencia de determinados antece-
dentes que confirman que mi idea
no constituía un disparate.

Fernández Shaw murió en Madrid
el dia 7 de junio de 1911. Y está en-
terrado en la gran ciudad de los
muertos madrileña. U n excelente
poeta gaditano, bueno, sencillo, ena-
morado de su arte, que triunfó en
la vida como artista y sufrió como
hombre las torutras de una cruel
enfermedad que iba aniquilando sus
nervios lentamente.

Juan EGEA RODRIGUEZ
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